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I

LA ALBORADA

	 

	
Es conocido que el toque de corneta con el que se inicia la jornada militar, es el toque de Diana. Lo de llamarle de Diana, es un apelativo francés, que se introdujo en España con la llegada a estas tierras, del primer Borbón, que con la afición francesa a la mitología, griega y romana, inundaron palacios, jardines y tantas otras manifestaciones artísticas de la época. Pero no siempre se llamó así. Con los Austria, el mismo toque se llamaba de Alborada, palabra mucho más adecuada y sugerente, de una gran belleza, por cierto, y que encierra un halo poético más evocador.

	Pues bien, hoy he escuchado en mi interior, el toque de Alborada. No me va a ser fácil explicarlo, pero lo intentaré. Si de repente oyes una voz, que desde lo más recóndito de tu conciencia, te anima a despertar, a despertarte, urgiéndote a emprender aquello que nunca has hecho, pero que en tu fuero interno, sabes que quieres y debes hacer, ¿cómo llamarías a éso? No me parece que el término de alborada, le cuadre mal a la situación. La alborada es ese momento maravilloso en que el día comienza, mejor, va a comenzar, y en el que las primeras luces de la mañana anuncian un futuro, donde todavía nada está decidido, todo está por realizarse, y las mejores promesas pueden cumplirse.

	Son esos momentos en que, por ejemplo, Don Quijote, exclama, y aún el caballero andante no ha hecho otra cosa que despertarse en su casa solariega, que cada uno es hijo de sus obras, y sus locas andanzas por los caminos en busca de la excelencia y la gloria, no son más que un proyecto acariciado en sus noches de vela. ¿Cabe mayor optimismo en el hombre, para enfrentarse a su quehacer inmediato?

	Pues así me he sentido hoy al despertarme. Sé que, por fin, voy a iniciar un camino que debí recorrer hace tiempo, pero que por tantas razones, hoy, ni acordarme quiero de ellas, nunca me decidí a emprender.

	Y no lo voy a recorrer solo. Me acompañarás, como siempre hemos soñado, querida, y solo Dios sabe, qué nos espera al final, pero estoy seguro de que la pasión por todo lo que nos ocurra, será nuestra permanente compañera.

	Sé que me mirarás, entre sonriente e incrédula, pero, bien sabrás, que no estoy bromeando. Ni pongas en duda mi determinación. Lo vamos a hacer, y no pienso soltar tu mano, ni por un instante. ¿Que no es posible? Espera y verás.

	Uno de los primeros frutos que vamos a recoger con esta decisión, va a ser, conocernos realmente, y medir de lo que realmente somos capaces. Nunca entenderé, ni nunca he entendido, por qué, a lo largo de nuestra vida anterior, nos hemos resignado tan fácilmente, a la agridulce renuncia a tantas ilusiones y a tantos ideales anhelados. Sí, agridulces, por que al sabor agrio de la renuncia, siempre acompañábamos la dulzura del esfuerzo evitado. ¡Qué error! Si la pereza no es nuestro principal defecto, ¿por qué huímos de la lucha, si la diligencia sí es una de nuestras virtudes?

	Te preguntarás que por qué ahora, de improviso, sin ninguna razón aparente que justifique tan drástica decisión, pero la explicación ya te la he dado, y solo tienes que dejar llevarte por ella, prestarte a su indiscutible atractivo. He oído el toque de Alborada, así, con mayúscula, y ahora es tu turno. Tienes que oírlo tú también, por que está sonando, y es imposible que no lo percibas. Y lo escucharás, querida, te lo aseguro.

	Me preguntarás que, cuando lo oigas, qué vamos a hacer, y la respuesta es sencilla, vivir. Algo tan sencillo y maravilloso como éso, vivir. Pero no vivir como hasta ahora, si no como siempre hemos soñado en nuestros mejores momentos. Sin miedos, decididos, contemplando y apreciando la belleza que nos rodea, y en la que no reparamos, haciendo de la excelencia nuestra tarea cotidiana, esforzándanos ante cualquier trabajo que se nos ponga por delante, más guiados por la bondad de su finalidad, que por las dificultades de su recorrido. Suena un poco cursi, pero casi te diría, que, todo se reduce a amar. ¿Te acuerdas de lo que nos enseñaron de pequeños?. Todos los Mandamientos de la Ley de Dios se reducen a dos: amarás a Dios sobre todas las cosas, y amarás al prójimo como a tí mismo. Cambia a Dios por la Vida, y pónme a mí, en el lugar del prójimo. Así de fácil.

	Te ríes, ahora ya no es una sonrisa. Tu rostro se ha iluminado con tu risa. Sé que te lo crees y no te lo crees, pero tampoco te pido una fé ciega, si no sólo la suficiente para que te pongas a caminar. Después, ya verás como el campo no tiene puertas.

	Conoces mi entusiasmo por Antonio Machado. Hemos recorrido los campos castellanos con sus libros en nuestro regazo. Los álamos cantores de la ribera del Duero, la curva de ballesta del río, un olmo viejo, y tantos otros versos, eran nuestra guía de mano para transitar por aquellos parajes. No sé qué me emociona más, si la belleza de los poemas, o la triste biografía, de amante desgraciado, de su autor. Su efímero matrimonio con, la casi niña, Leonor, que la muerte le arrebató sin apenas tiempo para conocerla, y muchos años más tarde, su desgarrado enamoramiento platónico con Guiomar, seudónimo con el que identificaba a Pilar, mujer casada con otro, y con la que solo tuvo, prácticamente, una relación epistolar, dibujan el retrato de un ser al que te gustaría acompañar en su triste soledad. Pero si te hablo de él, es por que, invitándote a que no sueltes mi mano en esta andadura, quiero que comprendas que va a estar presidida por sus versos:

	Caminante, no hay camino,
se hace camino al andar.
Al andar se hace camino,

	Y ahora sí que estoy cayendo en la cursilería, pero no quiero decirte más, no vayas a pensar que el sentimentalismo me domina, pues no es cierto. Solamente me domina la fuerza de mi determinación. Acudir al pretexto de la poesía, no es más que un recurso retórico para explicar lo que, en el fondo, no sé cómo explicar.

	 

	
II

EL DANUBIO

	 

	
Comenzar nuestra aventura, pues aventura es, por el Danubio, me parece que es una elección acertada. El sueño de realizar algún crucero fluvial ha sido algo que siempre hemos tenido entre nuestras fantasías, y del que, hasta ahora, hemos hecho almoneda, como de tantas otras cosas, pero nadie nos ha ofrecido nada por el sueño, y continúa siendo nuestro. Así que, vamos a realizarlo, transformándolo en un bonito recuerdo para nuestra memoria común. ¿Lo ves? No podíamos imaginar que, tareas como ésta, convertir sueños, con su carga de futuro, en realidades, que se llenan de presente, en su camino hacia el pasado, fuera algo que estuviera a nuestro alcance.

	Tus ojos, quiero creer que ilusionados, me miran divertidos, camino de la escalerilla del avión que nos llevará a Viena. Me has oído tantas veces repetir, que la belleza, solo se aprecia en toda su plenitud, si se refleja en los ojos de la persona a la que amas, que no me atrevo a confesarte que cuento con los tuyos para el viaje. ¡Qué fácil me va resultar entender lo del Danubio Azul, cuando mire los tuyos, color de mar!

	Viena, la capital del que fue el Imperio Austrohúngaro es una espléndida ciudad, que, curiosamente, es una de las pocas capitales europeas que ha visto disminuir su población. Su condición de capital de la república austríaca, en comparación con su anterior capitalidad de un vasto imperio centroeuropeo lo justifica, pero no deja de ser curiosa esta circunstancia. Nos lo cuenta, la inevitable guía que nos acompaña. Nos miramos interrogantes, como preguntándonos si ya lo sabíamos, pero un imperceptible apretón de tu mano sobre la mía, me lleva a dejar la duda sin resolver, aunque probablemente no hay tal duda y, menos aún, pregunta.

	Cuando al caer la tarde, y embarcamos finalmente en un muelle, próximo al Prater, nuestros cuerpos, agotados de tanto caminar y tanto ver, agradecen el reposo de las sillas de la cubierta, y el silencio del ocaso que se abate sobre la ciudad, parece dar una tregua al ajetreo de la gente que recorre, incesantemente, sus calles y avenidas.

	Repasamos todo lo que hemos visto, coincidimos casi siempre en las valoraciones de cada sitio visitado, y terminamos poniéndonos de acuerdo en que no entendemos cómo, los emperadores de uno de los grandes imperios modernos europeos, con sus extensas posesiones territoriales, repartieron sus estancias, invernales o estivales, entre dos palacios, ambos en Viena, el Palacio Imperial de Hofburg, en invierno, y el Palacio de Schönbrunn, en verano.

	Me contestas maliciosa, y tus ojos reflejan la luz del ocaso, que para huir de la monotonía, algunas tardes, iban al Palacio Belvedere, también en Viena. Claro, no convenía alejarse demasiado, donde, por cierto, hemos disfrutado de El Beso, la colorida pintura de Gustav Klimt, como ahora vas a disfrutar tú del mío, y divertida me besas en los labios, ante mi sorpresa agradecida.

	Un comentario final, sobre los grabados de Durero, de la Galería Albertina, y los centelleantes tejados de cerámica vidriada de la catedral de San Esteban, cierran nuestro estancia en la cubierta del barco, y nos encaminamos, sin prisa, hacia nuestro camarote. Tu mano ha cogido la mía, y me inunda una sutil alegría, llena de satisfacción. Lo sepas o no, te has embarcado, no solo en el Danubio, si no también, en ese camino del que te hablaba. Me pregunto si ya comienzas a percibir el sonido de la alborada.

	Al encontrarnos solos, en la intimidad que nos proporciona una puerta cerrada, nos hemos abrazado, como tantas veces, y como tantas veces , he sentido la emoción de la primera vez. No hemos sabido resistirnos, por que ninguno de los dos quería resistirse, y nos hemos sumergido en el mar de tus abrazos.

	No recuerdo dónde, he leído que, un amante, poeta incipiente, escribía algo así como que, sumergirse en el mar de sus abrazos, o sentir la dulzura de sus besos, era como tocar el cielo con las manos. Se podrá decir de manera más sencilla, pero siempre que te tengo entre mis brazos, no puedo evitar recordar aquellos versos, y leerlos en tus ojos anhelantes. La clandestinidad en el amor, perfuma nuestra relación y la aporta el misterio que la enriquece. ¿Lo perderemos en el camino emprendido?

	La navegación por un río es una experiencia interesante, donde la corriente del agua aporta la variedad que el mar desconoce. Avanzar a favor del curso del río, o en su contra, no puede por menos que evocar el discurrir de la vida de cada uno. No es lo mismo dejarse llevar por la corriente, apaciblemente, que remontarla, donde el rugido del funcionamiento de las turbinas que mueven las hélices, se sobrepone a cualquier otra consideración, y el esfuerzo se hace patente ante la dificultad. De ahí a ponerse filosóficos, divagar pedantemente, y perderse, como decía no sé quién, en la confusión, ya que no se alcanza la profundidad, solo hay un paso. Y ese paso lo dábamos, divertidos, en ocasiones hasta ingeniosos, y el reflejo de nuestras vidas, con sus contradiciones, errores y aciertos, se convertían en tema de conversación inagotable.

	A veces, al llegar a un punto muerto, en el que la discusión parecía no tener fin, acudía oportunamente, en nuestra ayuda, una esclusa del río. Detenerse, esperar pacientemente a que el agua alcanzara el nivel adecuado, acumulando o desaguando, según los casos, ponía punto final a nuestra conversación, ya que, inevitablemente, surgía la comparación con la vida, en la que detenerse, y llenarse de nuevos conocimientos, aprender, o vaciarse, desprendiéndose de tantos prejuicios como, sin querer, acumulamos, resultaba una conversación reconfortante, que terminaba por hacernos coincidir a los dos en la estimación de nuestro ingenio ¡qué seguros estábamos de nosotros mismos!

	El buen tiempo nos acompañaba cada día. Estábamos en pleno otoño, y aun cuando los días se acortaban sensiblemente, y el frío del principio de las mañanas y del atardecer nos obligaban a abrigarnos y refugiarnos en espacios cerrados, con frecuencia, el esplendor de la naturaleza compensaba con creces el leve rigor del clima. Las riberas del Danubio, con su policromía de hojas otoñales, que iba desde el amarillo luminoso hasta el marrón oscurecido, pasando por todos los tonos del verde, ofrecían un espectáculo de una belleza incomparable, y, una vez más, tus insondables ojos me la reflejaban para su contemplación. Si te lo señalaba, siempre me contestabas lo mismo, acompañando tus palabras con una sonrisa. El paisaje está ahí enfrente, míralo, que a mí ya me conoces, pero tus ojos desmentían tal petición, pues tu sonrisa alcanzaba a tu mirada.

	Visitamos Melk, con su impresionante monasterio benedictino, de estilo barroco centro europeo, tan diferente de los espectaculares excesos de nuestro país, Bratislava, cuyo casco viejo nos pareció un bonito pueblo con embajadas, pues casi todos sus bellos edificios, tenían la bandera de algún país extranjero. También hicimos una escapada a Salzburgo, nos parecía imperdonable, pasar tan cerca de su ciudad, y no agradecer a Mozart haber nacido y regalarnos con su música, y, finalmente, llegamos a Budapest, no sin alguna dificultad, pues las abundantes lluvias otoñales en la Selva Negra, aumentaron el nivel del río, hasta casi no permitirnos pasar con nuestro barco, por debajo de los puentes.

	Ambos teníamos un interés especial en conocer Hungría, país que según habíamos leído en una curiosa conferencia de Robert Graves, “Discurso a los poetas de Hungría”, pronunciado en Budapest en 1.970, era el país donde se escribía más poesía por habitante, del mundo. Incluso llega a afirmar, que la supervivencia de Hungría como nación, no se debe ni a la religión ni a la política, si no a la poesía. Como sentencia difícil de demostrar, no está nada mal, pero resulta atractiva.

	Hungría es la patria del poeta, poco conocido en España, Sandor Petöfi, que juntos habíamos descubierto en una dudosa traducción al castellano que cayó en nuestras manos, y que ilustró, una vez más, lo difícil que resulta trasladar la poesía a otra lengua distinta de la que ha sido escrita. Nos había intrigado su ferviente ardor patriótico por una nación que se estaba emancipando en esos momentos, de los Habsburgos, y a lo que él colaboró activamente, con su actividad política, y, sobre todo, con sus poemas reivindicativos de una libertad añorada, todo ello, en el transcurso de una vida asombrosamente corta, pues murió a los veintiséis años, a consecuencia de las heridas recibidas en la batalla de Sesgovar, que acabó en la derrota de su causa, la independencia de Hungría, a manos del ejército ruso, que había acudido en ayuda del emperador austríaco.

	Recordábamos su poema póstumo “Terribles tiempos” :

	¡Terribles tiempos, época dura!,
y más terror cada vez augura.

	…………………………………..

	…………………………………..

	Y si contara tal como ha sido,
lo que nosotros hemos vivido,
¿alguien podría creer un día,
fuera posible tanto dolor?

	Se nos había olvidado lo poco que nos había gustado la traducción, pero antes de emprender el viaje, lo habíamos releído , y de nuevo recuperamos el sentimiento de desgarro y dramatismo que transmitían sus versos.
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